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neo atavío v del iugonio qm> so'produra' de allá 
y triunfador, U S& ad 

^? b - , . q j etl ’? U0Un! } f,asa planto pava vues¬ 
tros ojos decidores, lectoras mías. V que como 
arroja capa y sombrero on homenaje' á unos pies 
rtummitos, ;*! esgrime el arma en defensa do los 
rueios de la belleza, a la antigua usanza de ios 
apuestos caballeros, que eu noble lid rendían la 
vida por un capricho da su dama. 

No viene tríate por que sabe que será ucokí- 
do con benevolencia, y a decir verdad ¿por qué 
recibir malhumoradas á quien hace derroche de 
gracia? ¿por qué cerrar el balcón á la onda perfu¬ 
mada que envío lu gentil primavera? 

En verdad os digo, que no es bueno dejar 
aquello que mantiene la vida en perenne ensue- 
ño. 


\ ¡vimos de algo como engaño, nuestros 
placeres son momentos robados al dolor y esto 
pecado se borra con el agua, que os ofrece á la 
entrada de la iglesia el apuesto mozo que se que¬ 
da esperando vuestra salida. 

No sé quien dijo que ea uu-engaño el color 
y que el perfume es otro engaño. Pero ¿qué 
más dá? Vale más el eugaño que nos hace creer 
que en las dulces palabras de la novia viene su 
alma - entera, que llegar á convencerse cou Hnmlet 
de que todo se reduce á ¡palabras, palabras! 

C ! uando pasa kt bandada de las esperanzas y 
se van en tropel las ilusiones que forman la exis¬ 
tencia, cuando so marchita la flor que nos envió 
la prometida y se borran del papel los reclamos 
tiernos ¿para qué sirve entonces la vida! 

Tener experiencia es apagar el fuego del 
alma, y como queda ceniza la llevamos en nues¬ 
tros cabellos. 

Si “El Fígaro" ha de engañar su eugaño, será 
el que mantenga el regocijo y el que por medio 
de clarín de plata llame á las fiestas de la 
elegancia, mientras repican las campanas de la 
alegría. 

Presente estará en la iglesia, cuando vayais 
cou vuestra coroua de azahares á confirmar los 
juramentos que disteis llenas de emoción. Al 











































í EL FI GURO 

«escalera de Wtóeo mármol, os recibirá Nada ha calmado su t<fc-vi 
a lle ? uél8 . asl í |>a!ac*iq en las fiestas de I Ni ol blondo paje, ni «1 fiero h do6u, 


mbre ó eu los bailes del carnaval, y él será 
en en las noches de cuero á la blanca luz de la 
na entonará su doliente serenata. 

Figuro es peluquero, es médico y tiene humos 
do poeta, sabe por arte mágico muchas cosas, 
v ahí dirá cuánto sepa de modas y podrá decidir 
sobre cuáles el perfume más en boga, cuál el co¬ 
lor más usado y do París uua inteligente cronista 
le enviará las últimas noticias, y espirituales 


Ni la diadema donde el orfebr» 

O rabo los lises de su blasón. 

.Es que la hiero su eua.ui 

Y Manóu llora su infiel desliz ~ 
¡Por eso triste se ha doblegado 

Y palidece la flor de lis!.. 

.Al dulce nido que los es 

Ya uo irán juntos, llenos de i 
En blasonada y azul litera, 


.. . ? tjuuvittí-, y cauuuuaic» mu umsonuua y azi 

cuentistas satisfarán vuestros mas difíciles capri- De las antorchas al resplando 
C 0S L % ,. Y ya en la ojiva llena de i 

f m ° ( e fíude siglo tiene infinitos Que orna el escudo noble v co 

tmeuios para las enfermedades del corazón, en : No veflW cómo los gerifaltes 
v ¿^i l ! a . es ea ^especialista; y como poeta os ofrece- Cazau al vuelo Ja garza reah... 

flores del ingenio americano, bollíshuas 1 Y Manon sueña.Ramaú 

r>rei*io«a« , u 0S -,, CUÜ “ t j stíls .g<dos, baladas ¡ Tienen arcadas de pastoral; 
lnnfóli'nci xr 011 as del l^hin, relatos me- ¡Nunca crearon los gobel i nos 

arte de la sobeíbk'Sela Rabana‘° SaS ° br “ S de En s " s Wipice» pastora igual! 
n . 1 ueia italiana. \ en el estanque detone - 

Decidor viene Fígaro y al animado rasguear Se irisa el chorro de un ear.i 
t } e . sa guitarra huyen los láuguidos suspiros, para Y Manon sueña, bajo los sau 
( ejai libio espacio á la seguidilla galante y á - la A los postreros ravos del Soi 
senaria melodiosa. Su divisa es esta: “El dia es 


para gozar y la noche para descansar.” 

Trae muchos recuerdos de aquel pedacito 
de cielo andaluz, do aquella alegre tierra donde 
tan temprano sale siempre el sol. 

^0° este 1 U J 0 de promesas de seguro que 
“El Fígaro” será bien recibido y muy solicitado, 
cuando se vea cómo sabe cumplirlo que ofrece. 

Al saludaros, lectoras mías, el simpático 
x personaje no arroja á vuestros pies el tradicional 
clavel; pero forma rica alfombra de odoríferos 
jazmines y de nevadas azucenas, entre los que 
lucen con primor corales de Ervtrea y perlas de 
Ormuz. 

LOHENGRIN. 


Méjico. 


JOSÉ JU 


T VELADA 


MIENTRAS Ll 


Paua Pepe Fia 


ABANICO LUIS XV 


Bajo las frondas de ideal Versalles 
O en los boscajes de algún Trianón, 
Entre floridas y angostas calles, 

Triste y pausada cruza Manon. 

Dan á su paso los brodequines 
De altos tacoues, blando oscilar, 

Y su amplia falda de albos satines 
Frú-frús y aromas deja al pasar. 

Hacia el estanque va taciturna, 
Donde a los rayos ue! áureo sol 
Negros tritones vuelcan su urna 

Y airados soplan su caracol. 

.Eu vano un lirio del vaso regio 

Prendió eu las blondas de sil corsé, 
Leyó los versos de un Florilegio 

Y al clavicordio tocó el minué. 


el! 


c n 
oleta 

En 

y él: 


ipi 


•an de 
te trns- 
alreL 


Noche de invierno. 

Un gabinete nupcial. Ambiente eál 
lee 1 ' lanco, que trasciende á azahar y 
de ma, bajo un rico plafond de raso 
; um romana, sentados y muy juntos 

la novia y el novio . Amor!.... 

Fuera: la lluvia cae á pequeños 
1 los carruajes ruedan pesadamente y sa 
lodo el asfalto de los andenes; el pú. 

| aechado pasa ligero, bajo los alero* 
de las paredes, para librarse del chubasco, y'*’ 
cauta á gritos sil ^«"ición fastidie >a de nt j 

agrio como una a n “sol” de la cigarra. 

i Anchas calles sol* is, llenas dettng^, iduoiti 
das débilmente .aróles de ga: que, ontr ? 
niebla espesa y el agua, parecen po -f candil s 
i de pueblo. ü 

Fuera: todo un paisaje mustio. 

Dentro: el amor que triunfa. 

Ella, adormecida sobre el liombi > j él, \, >. 
través de un \;elo de ensueño, reproducidos ^ 

I cuadros tan bellos y tan recientes!* 

Cuatro días uo más hace que un a< c. doL 'es 
dio su bendición, y los unió para lempre. El 
! templo estaba majestuoso, todo 1U no de blan 



















KL FÍGARO 


ch. 


ién. 


ÚjU 
CLíPÍCÍ 
u \A y 


un n 

;> ri i L 


¿asas celestes y guirnaldas de flores, 
{oso, lleno de ramos do rosas de thé 
capullos de azahares nuevos. Un 
nigas y amigos los rodeaba. Bajo el 
é impalpable, juntas las manos, orá¬ 
is, hincados eu mullido reclinatorio, 

1 sacerdote mascullaba su evangelio y 
illo mecia el incensario cuyas espesas 
> Himo, se iban en caprichosa ronda, se 
u bajo la nave ancha, y luego se esea- 
. ;0 , las ventanillas ojivales. • 

. El término de la ceremouia; la 

emplo del brazo de el, dichosa, radian- 
1 jo el velo, entre filas de amigas que le 
ijos de envidia. Y la orquesto» ejecu- 
V o esplendor una regia marcha nupcial. 

baile enloquecedor, el agape suntuoso, 

, no que roía preso en leves copas bohe- 
V' rmulío fastidioso de las conversacio- 
i, i mareante de las flores que, en profu¬ 
sa por todas partes, el Jrufrú do las cau- 
seda al rosar la zoffa, la nota negra y 
i > de los fracs. 

qué cuadros más deliciosos! 
t hay mi o mejor. Le ¿grada mucho más 
lop. ks de colorido más hechicero! 

,j ( ; a blanca, en los bracos del esposo 
Besos violentos y sonoros, locas, 
presuroso de dos corazones, suspi¬ 
las ... Bros bate sus alas diamauti 
h 10 de los novios. 


u.v ella, que es una^jen. Ella, 

, todavía por él, qüe es un hombreei- 
• riñoso y amante, 
i lieidad! 

mdole la cintura: 
i mía! 

«o se posa, como libélula inquieta, 
abios, haciéndola despertar asustada 
, con rapidez, los cuadros pasionales 
o fondo color de rosa. 

ARTURO A. AMBR0G1. 


EN EL ALBUM 


DE LA SEÑORITA 


FILA wGUILAR 


uto >j¡ excelso triunfo de tu e a cauto 
r iio « lia, el pensamiento admira, 
uí (u d inmóvil en la lira, 
alr-’ * muere, de impotencia, el ct.nt . 


¿Quién osará decir tu gentilezat 
jüó el verbo está qu<> tu beldad requiere 
bi en a alma el canto, de impotencia muere 
Ante tu regia pompa de belleza! maPr ° 

Nada diré-tQué extrafto que no pueda, - 
bi el atreverse, aquí fuera desvíot 
Mientras te admira el pensamiento mío. 

Mi mano inmóvil en la lira queda. ’ 

ISAtAS GAMBOA. 

San Salvador,—septiembre de 1894. 


En el carretón 

(FANTASIA NEGRA) 

.4 Francisco Gamboa. 
Para “El Fígaro” 

I. —Me creyeron muerto, y como yo soy uu 
pobre diablo de estudiante, el carro do los muer¬ 
tos paupérrimos me recogió para llevarme al ce¬ 
menterio. Yo había bebido mucho agenjo en la 
taberna; y Karl, mi rival sin dicha, que también 
había bebido como yo, quizo jugarme a los dados 
á mi amada, cuyo amor ambicionaba, contra su 
querida, una rubia pálida y anémica que tenía 
toda el alma concentrada en unos ojos luminosos. 
Oh! uo—le dije—Silvia, tu amada, no es tau bella 
como mi novia ideal: la Luna; esta es pálida como 
Silvia, pero no es como ella tísica y clorótica. 
Karl se irritó; arrojó su capa sobre el mostrador 
y tomando un cuchillo vino hacia mí. Heury, 
el viejo Kauffman, nos enseñó ayer en la clínica 

á hacer la tra^íusión do la sangre. Necesito 

la tuya para que la beba mi Silvia y los lirios de 
sus mejillas se conviertan rosas. ¡Defiéndete!— 
y luchamos tambaleándonos de embriaguez. 
Herí dos veces áKarl pero caí do una feroz puña¬ 
lada que recibí en el hombro. Después no sé lo 

que pasó...ni cuánto tiempo trascurrió; me 

creyeron muerto y como era un pobre diablo de 
estudiante sin familia, el carretón de los muertos 
paupérrimos me engulló. 

II. —Abrí los ojos y todo estaba oscuro. Y 

la carreta rodaba escandalosamente por las calles. 
Los kíbios fríos y viscosos de un muerto me be- 
sabau, y mis manos, en las rudas sacudidas del 
carro, acariciaban el vieutrek abierto de otro. 
Estaba entre mis vasallos, entre los muertos mis 
antiguos amigos del anfiteatro á quienes desco¬ 
yuntaba los huesos, abría las arterias y arrancaba 
¡as biseeias en compañía de Karl y mi profesor, 
c! vi* ’ kauffman. 

~L:t carreta rodaba y por las rendijas 
4 . i r u ia¿ .airadas de los faroles que resba- 
idamente sobre la faz de mis compañe- 
: s sajados y sangriento.-, 

so v, k r i 'Os a ue amaban por heridas abiertas, 
















4_ _ _ELF 

% 

gohfljk encéfalos quo so desbordaban por los erá¬ 
baos rotos, sobro el abcoso reventado y purulento, 
/ sobre iu dislocación monstruosa y luego venía á 
^ posarse un segundo sobre mi faz. El carretero 
gritaba.’^fArre* arre!—y el carretón como ende¬ 
moniado corría, corría á través de las calles. 

TV.—Ya estábamos fuera de la ciudad. La 
carreta resbalaba sobre la tierra blanda y cesando 
el estrépito de su rodar sobre el empedrado pude 
escuchar á mis caros amigos los muertos que 
charlaban, cuchicheaban v reían. Un viejo, á 
quien la epilepsia mató, galanteaba á una ramera 
que había muerto de cáncer al pecho y que tenía 
aún asquerosamente húmeda la llaga quo formara 
en su pecho el cauterio; un ladrón de caminos 
tenía una herida horrible en el vientre y abrazaba 
con ternura ú uirsacristán á quien el badajcf do 
una esquila gigante abrió la cabeza en un desa¬ 
forado repique de pascua. Todos estaban 

entretenidos en su conversación y no me miraban 
ni se ocupabau de mí. 

Y*—Yo había estado preocupado pensando 
en mi novia: la Luna: ¡Oh la inconstante creyén¬ 
dome muerto, acaso estaría prodigando sus besos 
azules en otra frente; acaso en la do Karl, mi rival, 
que quizo arrebatármela á los dados! El paso de 
la ciudad al campo rae distrajo y fijó mi atención 
en mis acompañantes. Yo sabía el lenguaje de 
los muertos y entendí lo que hablaban. IVÍe in¬ 
corporó y busqué con quien charlar.¿Sabéis 

á quien vil A Rob, ese mocetóu vestido de rojo 
que todos conocemos y que es aprendiz del ver¬ 
dugo titular. Estaba sin cabeza y la tenía en las 
manos. 

VI. —Mi pobre Rob cuéntame porqué estás 
aquí?-—le dije.—El mozo puso su cabeza sobre sus 

hombros y me miró azorado y agradecido. 

Oh gracias, señor—me contestó en voz baja— 

sois el primero en hablarme.todos éstos me 

desprecian por la razón de mi oficio. 

VII. —Y me contó su historia. Amaba á la 

hija de su patrón y fue calurosamente correspon¬ 
dido. Sucedió lo que era natural. Un día 

su amada amaneció muy pálida y ojerosa y sobre 
todo llena de vergüenza y angustia. Su padre 
que la amaba tiernamente creyó que su rubor era 
4 causa de su condición infame y la dijo que yo 
tenía riquezas suficientes para halajarla y vestirla 
como una reina—que se irían á un país descono¬ 
cido en donde algún príncipe bello y joven se 
prendaría de ella y la pediría. Padre—dijo ella 
haciendo un esfuerzo por sonreír—ya tengo yo 
mi príncipe que me ama y á quien amo. ¿Quién 
es él? Rob! El verdugo dió un rugido; fué don¬ 
de Rob y le despidió. ¿Por qué me despedís, 

atrón? Porque eres un miserable: amas á mi 
ija. Pues, ya es tarde, patrón, Luey es madre. 
Rápidamente cogió el padre ofendido uu machete 
de gran filo y la cabeza de Rob rodó por el suelo. 

VIII.—Rob acabó de hablar; los demás nota¬ 
ron mi presencia y comenzaron á cuchichear en¬ 
tre sí:—¿Quién es el que habla con Rob? Por fin 
la ramera me dijo resultamente: Eh! amigo 
¿quién sois? Hola, Julia ¿no me reconocéis? yo 
soy el que sujetó los piés para que el vi ^uff- 


IGARO _,___ í 

- —— -i 

mau os pusiera la piedra infernal; hola, Moov n 
os acordáis de mí cuando pataleabais en la oni» 
N? 320 en el acceso de epilepsia. Pues s&b^B< 

¡ soy Henry, el estudiante, ¡soy un vivo! 

IX.—Al saber que yo estaba vivo una irrita 
cióu grande se apoderó de los muertos. Rob rnia 
tno se puso furioso. Los ojos del viejo ful gas 
ron y sus puños cerrados se contrajeron rabiosa 
mente; la ramera avanzó hacia mí yjle su seno 
salió como una bocanada de pestilencia: ¡Pronto 
serás también uu muerto!—exclamó y avanzaron 
todos con las manos erizadas para estrangularme 

.Sólo uno se quedó acurrucado en un riucói 

de la carreta. Era Pierrot, el mismísimo Pierrot 
el de h^ptra enharinada, el de los saltos mortalei 
en el circo, el de lós pantalones bombachos y lis 
tados, el de las carcajadas estúpidas y las manoi 
en los bolsillos, era el Pierrot de las pasadas v 
burlas de chiste barato y popular que S^bíi 

muerto desnucado. No se movió para ofen 

derme, pero se reía desaforadamente do mí; m» 
guiñaba y hacía muecas, haciendo bailar como 
un trompo su sombrero cónico en la punta de una 
nariz gorda teñida de rojo. Se reía, se reía á 
corcajadas locas. 

V.—Y'a iban á extrangular cuando se de tu¬ 
vo el carretón y los portalones se abrieron. Es* 
tabamos en puerta del cementerio. En una brus¬ 
ca inuudación de luz penetraron los rayos de la 
Luna, mi pálida novia. Como una esposa joven 
y nerviosa que entra corriendo y desaforada en la 
prisión en que há meses está el amado de su al¬ 
iña, así los rayos de la Luna se precipitaron en e! 
carretón * dearou y enlazaron con amantes 
abrazos \ eron mi frente de besos de luz cu¬ 
yos suav¿o o^squidos tan solo yo escuchaba 
Oh, mi Luna me amaba todavía, no me olvidabi 
y sus besos más dulces y azules los reservaba pa¬ 
ra mí. 

XL —Al abrirse los portalones, los muertos so 
detubieron y volvieron rápidamente á la postura 
en que estabau. Sólo Pierrot, ese maldito rierrot. 
cr^tinuaba riéndose estúpidamente .... Mas dt 
p ) se puso excesivamente pálido, más qut 
t > verde, su cara se contrajo horriblemente. 
4- / hacerme una mueca burlesca pero hizo un 
gesto de rabia y dos lágrimas gordas rodaron poi 
sus mejillas destiñendo la harina ¡Pobre Pierrot 
El también estaba enamorado de la Luna m 
amada. 

XII. —Entonces me levantó bruscamente y lo 

carreteros al verme de pie se desmayaron—¡Bue 
ñas noches, ser ~ !—dije á los muertos, con acen 

to burlón.—¡]\ to seas!—respondieron en cc 

yo ... . Sólo P t, ocupado en llorar desdenes 
no me dijo nacu*. Paso eutre paso, en dulcísim 
coloquio con mi novia, llegué á mi casa. Abrí la 
ventanas que desde mi cama me permitían ver d 
cielo y me acostó.El resto de esa noche dor¬ 
mí con mi novia. 

XIII. —Al despertar me dolía la cabeza es 
pantosamente y tenía en la boca un olor muy 
fuerte á ajenjo. 

CLEMENTE PALMA. 

Lima.—1894. 
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RIMA 


A M. Gutiérrez Nájera 

Cada vez que contemplo en las flores, 
las nítidas perlas 
De rgcío, me siento con ansias 

de ir á beberías; 

Pues yo creo que vienen de noche 

las almas aquellas, 
Que, enfermas de amor, para siempre 

dejaron la tien* 

* 

Y que, luego, á las púdicas flores 

suspirando llegan, 

Y, besandS las frescas corolas, 

en llanto se sueltan.... 

Cuando ya en el Oriente aparece 

la aurora risueña, 
Esas almas, á ignotos lugares, 

muy rápidas vuelan, 
En los pétalos tiernos dejando 

sus lágrimas bellas.... 


„ ot! !^T° ! -i v ¡vé todavíat ... 4 EI puüal, «nton-. 
ces, 110 ha penetrado lo suficiente?. 

Oh ! D#jar de morir sería horrible!_ 

* Ella comprende que su herida es mortal 
bi se ha enderezado, es en el supremo espasmo, 
pero va a volver a caer sobre la almohada y esta 
vez para siempre. 

Tanto mejor. Pero da una última mirada 
y sék^ontempla en el espejo de la alcoba. 

[Y aya í... .¡Qué fea estoy en el momento de 
entregar el alma!-Lomas horrible sobre to¬ 

do, son los labios tan pálidos, tan tristemente pá¬ 
lidos.X 


Piensa que dentro de un momento entrará 
gente en el cuarto, que la verán no muy bonita 
muy diferente de aquélla, que en el bosque y en 
los*bailes, fué siempre de las primeras. x 

Y ya el postrer Suspiro le sube del pecho!. 

\ a todo se acabó!....... Se muere!..#... 

Pero en la fresca sangre de su herida moja 
uno de sus dedos, lo pasa temblando por sus la¬ 
bios, una vez, otra vez, y otra todavía, sonríe á 
su imagen y cae sobre la almohada, muerta, rígi¬ 
da, ¡pero con los labios rojos!. 


OATULLE MENDÉS. 


1891 


ANTONIO SOLóRZANO. 





(Arreglado para “El Fígaro”) 

En la alcoba malva y celeste, afelpada, llena 
de encajes y sedas, adornada de cintas, bajo la 
luz vacilante de una lámpara de cristal rosado, 
ella, la hermosa yace sobre el lecho, empapada 
en su sangre, con un puñal eri el pecho, hundido 
hasta el mango. 

¿Quién pudo asesinarla, tan joven y tan bella? | 
.Quién no tuvo piedad de sus largos cabe¬ 
llos rubios, de su diminuta boca y de ese seno fir¬ 
me y fresco como un lirio ?. 

Oh! Nadie se hubiera atrevido á matar á esa 
adorable mujer! Es ella misma quien se ha 
herido. . I* 

Engañada y abandonada, ha despreciado la 
vida, y sin la menor vacilación, 'in que le tembla¬ 
ra la mano, esta delicada mundana, toda frivoli¬ 
dad y todo nervio, tuvo el suficiente valor de 
hundir la punta del acero en su carne, en aque¬ 
lla carno solamente acardenalada por la raordedu- ¡ 
ra ti^ rr,A do los beros! 

^jnr e t iJui . nú' bien, parece es- ¡ 

ta-bj > .a nalidez 1 ir, ¡ •* y por lo des'*'^ 


(Rafaelina) 

Para “El Fígaro ” 

Las bujías de cera coloreada, 
las efigies de busto primoroso, 
los ropajes de corte caprichoso, 
las flores de vitela sonrosada; • 

Los ensueños de virgen extasiada, 
los sones de melodium salmodioso, 
y las ondas de incienso disfumoso, 
esplenden só la nave decorada.... 

El fraile, desde el púlpito sagrado, 
vibra el verbo divino y prepotente, 
fulmiuador de todo lo humanado; 

Y, náufrago de amor, desfalleciente, 
halla mi pobre espíritu angustiado, 
tabla de salvación tras de su frente. 

JOSÉ FIANSÓN. 

Lima, agosto de 1894. 


EDDA 


■te. ' ’ into has querido, amiga mía, que te ctyga 
M > qu /Acapara raí esta palabra Edda } que 

gran cólera. * tC l . **;.rielo. 

























EL FÍGARO 


Js nn nombre. 

¿s una mujer en un templo: alta, palida, tns- 
estida de negro; las manos juntas sobre el . 
,ho, blancas como nn fresco ramo de jazmines; 
una expresión indefinible en el semblante, una o- 
ración trémula en los labios, un rayo do sol sobre 
la frente. , _ , . 

íEn el altar , la hostia inmaculada resplandecía 
en las manos del Ministro de Dios.) 


Edda es una tumba. 

Cuando yo vuelva, ya no he de hallar las flores 
que al rededor sembró. Ahora nadie irá á acom¬ 
pañarla en su espantosa soledad. 

Y en la marmórea lápida, nadie pondrá coro¬ 
nas de siemprevivas y de madreselvas. 


Edda es un recuerdo! 


ERIOO ^ 


Edda significa una lucha. 

La pasión violentísima en mi pecho; el frío 
de los sepulcros en su corazón. El anhelo contra 
la indiferencia. La ola contra la roca endurecida. 
¡Y el triunfo del capricho del amor sobre los ca¬ 
prichos del destino! 


Edda es gloria. 

Mi gloria más grande y más pura. Es un , 
idilio: el campo, las flores, los gorjeos, la fuente: 
“la amada y el amado”; las frases empezadas y | 
casi nunca concluidas; el fuego del amor en las 
pupilas húmedas; la absorción de dos almas en j 
una mirada llena de infiuita ternura. Los sue¬ 
ños, las esperanzas, el porvenir. 


Un beso. 


Y todos esos detalles que hacen tan hermosa 
la vida á los veinte años: pequeñas sombras se- ¡ 
guidas de explosiones de luz: dudas que llegan, se 
están un momento en él alma, y luego se van: in¬ 
quietud y temor, nacidos del egoísmo del cariño; 
tormentas del corazón que se disipan al leve ful¬ 
gor de una sonrisa. 


Edda! 

Un templo otra vez: la majestuosa solemni¬ 
dad, ante la cual el alma se siente conturbada; el 
altar, los cirios que chispean, el viejo sacerdote. 
Allá abajo, en la nave, la larga fila de amigos que 
presencian con religioso respeto la grave ceremo¬ 
nia. Junto á mí, Edda. Vestida de blanco, con 
el mismo traje con que la vi adornada en mis sue- 
ños’de amor: las galas de la novia: el velo casi 
impalpable que noalcanza á ocultar la faz angéli¬ 
ca; los azahares niveos sobre la casta frente ... 
¡Ah, pero sus manos ¿Tuzadas sobre el pecho, 
blancas como un fresco ramo de jazmines, no te¬ 
nían calor, en sus labios estaba una sonrisa, pero 
estaba dormida, y sus hermosos ojos ya no me 
veían!—Al salir del templo la esperarían abiertas 
las puertas del hogar—¡ay, ya no, jamás!—las 
pue/tas del sepulcro!—Clavaron la caja; ¡cómo 
resonaban en mi alma los golpes dei im tillo! 


A Patria Tió 

(Para su álbum f ^ 

Sin conocerte, gentil cubanita, princesa 
tropical, te admiro. Columbró tu adorable silue 
ta, por vez primera, á través del bordado tenue 
y rico de unas sonoras estrofas de tu Lola, “el 
ruiseñor de las islas blancas”. Te quise. Más! 
Te amó como hija de una amiga sensible, á quién 
tanto admiro y á quién tanto estimo. 

Bello nombre el que llevas, niña hermosa! 
Patria! —Eso es. Un nombre harmonioso, que 
llega hasta el alma. Patria!— ¿Sabes tu cómo se 
ama el pedazo de tierra en que se ve, por vez 
primera, la luz del Sol?—Pregúntaselo á tu madre! 
Pregúntale á Lola, cómo es dé azul el cielo de Puer¬ 
to Rico y e 3 de diáfano; cómo son tan verdes 
y tupidos oles de esos bosques; cómo es más 

melodioso ;o de los ruiseñores borinquen- 
ses r á quienes ella, arrebató algo de sus harmonías 
para sus versos triunfales. 

Recibe, niña mía, gentil cubanita, por estas 
linoas el pleito homenaje que nudo á tu belleza 
y el tributo de mi cariño verdadero. 

ARTURO A. AMBROGU 
1 Salvador, Octubre de 1894. 


DE CAPA Y ESPADA 


Después se la llevaron. ¡A mí no me de'* 


El chico ve 1 buen paso, por medio de la 
calle para audai ; de prisa, sin importarle un 
comino los cantea u«l empedrado que se le elava- 
1 bau cruelmente eu los descalzos piós, sin dejar de 
¡ atisbar el piso en busca de colillas, por la fuerza 
de la costumbre, y enterándose de uua sola ojen- 
: da, con osa rapidísima mirada del hijo del arroyo, 3 
de cuanto oucoutraba ou su camino. EÍ reboque 
de esta fachada, la restauración de aquella tienda, 
el muchacho quo mostraba en la mauo las revis¬ 
tas ilustradas, enseñaudo gratis las caricaturan 
el chalán que atravesaba en su caballo sSaltarín, 
el pelotón de tropa que iba á relevar una guardia, 
















i! ciego fie las coplas sentado al borde de la acera, tiendo que el contrincante se quedaba hecho una 
íada escapaba á las sagaces pupilas del granuja, estatua, sin atreverse á mover, se inclino á recojer 
nio no por eso detenía su marcha contentándose la colilla que antes había visto y continuo su ca- 
oi) clavar,, un instante los ojos, en cuanto le lia- ( mino al galope con la misma naturalidad que an¬ 
daba la atención: conocíásele que llevaba tasado tes de la ocurrencia. . 

MadriaS. 


,] tiempo; el montón de pingos de su persona, te< 
lía alguna urgencia que realizar, algo qqe hacer. 

De pronto se para; á mano izquierda, en una 
•alieja solitaria por donde no pasaba nadie, oyó 
mos gritos de niña; la muchacha gomia an arga- 
ne. .e y se quejaba pidiendo auxilio; el granuja 
e detuvo á peSar de su prisa, miró, y lo que vió 
•xcitóle de tal manera la atención, que hijsta se le 
>lvidó echar mano á una colilla que acababa de 
lescubrir. Allá, en el fondo de la calle, una jo- 
encita no muy lejana, á los doce años, vestida 
on una faldilla tk‘ percal más que raída, derra- 
blindante llanto, ocultándose con las lim¬ 
os el rostro; un pelafustán poco mayor que su 


Juveñtino Rosas 


Bohemio, lírico soñad oiy he rmano: hoy, cuan¬ 
do tu recuerdo, como una ave^BT^irea, ha venido 
agitífndo su haz de notas dolientes y melancóli¬ 
cas, á anidarse en mi alma, me han dicho que 
tú has muerto, que de tí sólo queda ese mismo 
recuerdo grande y triste, y notas y lágrimas, 
harmonías y duelos, se han cóhfundides para 


ompanera, delgaducho y débil, en mangas de formar v e l'evar á tu espíritu, errante heraldo 
ani'sa, ten,ale acorralada, cortándole La huida y del ensueño, la plegaria eterna la sacra oración 
i solfeaba de lo lindo; en los aspectos de los mo- ¡ os vencidos 

• l0 ' S t L! n J,?. <1 ® S 7 Ídad '° y - mí f r ° d6 3 a , r ° P u ’ ad í‘ Tus despojos, tus fríos despojos, pobre ma- 

« »W» a i a g 1 una n e Ias - hum,1 ‘ «b. y acen eu tierra de Cuba, tú así lo anhelabas, 

nSt ™ f ,m8t f° f en y el Destino, perseguidor amante de la vida, há 

,s próximas casas de vecindad. Ella apostrofa- satisfecho tus deseos; mientras descansas déla 
a á ella; decíale a grandes voces: “Toma pa que ári da jornada de tu dolorosa existencia, lag pal- 
ables con el monigote de Pepete;” y ella, sin res- mas u J niráll tu üombre á 8US mur 3o S - as bri- 
onderle, lloraba hilo a hilo privada de toda ac- Cít<¡ ’ , 

ón; nadie transitaba en tal momento por aquel pn ¿ ¡ 8| tras e J raar > 

parlado lugar; diriase que la calleja se encon ra-1 d a £: áihn ea lP*™* or de 

a enclavada eu un desierto, y sin embargo, al ha enlutado su 

do se deslizaba estruendosa y alborotada una ¡ Descansa * <_ P a ^o de celajes sombnos. 

•an vía de moderna y populosa población. ' Tus frases, aquellas frases heladas por el 

El granuja no pudo contenerse; casi á> ca- hálito del desencanto, del mas terrible de los 

era, con el corazón rebozando de ira muí-mu- desencantos,^ que se complace en minar almas 
,ndo las mas crudas blasfemias, se entro por la jóvenes como la tuya, aun vibran con dejos de 
dleja, en dos saltos se planto junto a los chicos, infinita tristeza en mis odios: “ Escucha herma- 
cogiendole a el de un brazo, con utms dedos , W -me decms-mando o,gas hablar de mi muerte, 
le se clavaban en La carne, le aparto de un tirón, cuando sepas que Juventino Rosas no Ihrará nunca 
¡jando el paso libre ala muchacha. La niña más, escribe algo sobre mi cadáver, algo del pobre 
iro con ojos de dulce gratitud a su libertador; amigo," y hoy, cumplo mi promesa, pero no sé 
a una rubia muy interesante; luego; por instin- más que llorar y deshojar pálidas Margaritas, 
, aprovechando el auxilio, escabu . o sin desple- mi ofrepda, en la tierra que duermes; perdona- 
r los labios, escapando con una r pidez que re- me 1 ’ ^ 

laba su gran miedo El cruel r.pazuelo á su ' Existen raros goces en el sufrimiento, como 
z se volvio sorprendido, estupefacto de la em en el dolor de los rtcuerdo' existen dulces melan- 
st.da y miro ai intruso que le clavaba sus o- ¡ colías; cuando ronca* borrascas laceran nuestro 
i de hito eu hito como desafiándole; el granuja espíritu, cuando amargas y .sombrías tempesta- 

? rahZt S'?’ P0r °f i* T m ° q “° SU, ' g r ; des 80 saciau eu destruir las fibras más exqíisita- 
cobarde mozo no se atrevió con quien podía mente sensibles de nuestra alma, *la memoria de 

'üi&tlíJuál Zrilí ¡a°n ll<, H ad0 medl!U0 ' 'i e ' épocas más halagüeñas, de instantes menos cruen- 
L, luít «n m °f’ a Ue fl P' udoucia aconsejaba tos, es un dolor, pero un dolor atenuado por 
p 0 n V f I r ° Sa 'i ^T 6S ‘ e J granu .J a suaves satisfacciones, por tristes vaguedades: por 
íydeio con supremo desden a su adversario; eso yo, al llorar tu eterna despedida?la despedida 

L“i°_ c ? ier una por uua * SU8 palabras, exclamo de tu viajo triunfal por los senderos áureos de la 

gloria, a tu país adorado, el Sinaí espiritual de 
todos tus ensueños, de toda& tus místicas aspira¬ 
ciones, tu patria azul, anestesio mis crueles amar¬ 
guras, mis negras tristezas, las tristezas de los 
que so quedan, con el bálsamo ixlo^l que trae á 
mis pesa íes la evoeaéióti de tu sombra, de tus 
ritmos, de tus lágrimas. 

N ho al évocarloe, esperimento las mismas 
sensación los mismos sacudimento$ de espíritu. 


rtament 

—Merecías qtre te saltara las muelas, pu que 
se te olvide que un caballero no debe pegar 
pea á una mujer, percf ero* un gallina y no 
¡ero rfnsaciarme los dedos..* 

\ el montón de pingos volvió la espalda con 
airosa dignidad de un héroe de la edad media 
3 sale á la defensa de su dama; con reposo, por 
arrepentía, anduvo la calle, y advir- 


d.otro j 











EL FIGARO 


que al oir los hondos gemidos arrancados á las “^¿ 0 L e ntidn por P los círculos literarios áa£ 
cuerdas por tu alma de artista, en “«J 1 ?®! 1 ® 8 m Francia y por todos los que leyeron sus 
montos de acariciadora melancolía ideal, es Murió á los setenta y cuatro anos V 

fumándose en la pálida melancolía del alba. de QD ParíS) caai desconocido, él, que es una 

Junto al mar, sobre la arena gnsl y de lás glorias francesas. , 

ñida con rofl ojos metálicos por los u . ltl,n °® ra ^ *funerales fueron magníficos, apesar de no 

le una luna dolorosamente tria que, tmpoitonado . ellos aglomeraciones do genU> ni ruido- 

prr el primer destello do la mauann va cerrando ^ demostraciones. Filé un entierro selecto al 
la pupila glacial en el ocaso, mientras el Dios feo 1 ® a ; J n “ ,. ioról) cas i todos los esentores france- 
aí enviar como lujosos emisarios los tenues fulgo- que concuneron ca > cftpital Jel arte « 

res aurórales, dora suavemente, «tifivemente, eí ses f¿é colocado bajo el pórtico de a 

temblador esmalto de las ondas, cuando Alba, W Sulpicio, mientras la hora de la 

l i rosada princesa, descorre su velo ae virgen ior- Iglesn • d 

jado de brumas sutiles y colma do vagos ensue- cere ^^ d ce punto las grandes puertas del 
nos, de nostálgicas reminiscencias el almacansa- A las doce en^punto ^ ataúd y colo . 
da de los tristes boh,emios; f entonces, bien Jí re- J alco sencillo. Entonces eo- 

menzó la ceremonia. Sobre el ataúd se 
ron un sin número de coronas, de las cuales 

tes que canta y que llora, rocíos ios sueno», uuuas muchasde ellas llevaban tarjetas c f i u& re m 
las quejas, todos los ayes, facías las remembrazas tros y de vanas'ciudades; del pa^ , ÓQ . Emi _ 

de tu pasado glorioso y doliente, confundiendo a A la _ derecha del ataú •; \lberto 

las tenuidades del crepúsculo matutino, amores lio'Zola, León Dnew, tí® . ‘ 3 

¿rigantes, perdones y odios, secretas alegrías y hon- Mérat, y a la izquierda, los aca lemicos. 
das tristezas, y agoviado por inmensos pesares, to“- Entre los concurrentes se encontraron: tfru- 


euerdo, hacías surgir en la gama brillante de 
tus ritmos, en los fascinantes trémolos de tu 
violín, ave neurótica de nervios sonoro* y vibran¬ 
tes que' canta y que llora, todos los sueños, todas 



>ta a rocío io numano y la rreciia, JJrumont, íuaurise narras, v^uauomci 
sollozante iuvocación á la muerte, á lo eterno, jl CO ur, Meilakc, el editor Alfonso Lamerre, Mad. 
reino sin límites. Judith Gantier, Mad. Julliete Adams, Mad. Rou- 

¡Pobre , hermano mío! En la sublime y S eil. Entre los escritores americauos, estaban:. •* 
, , x --•- -Luis Bonafoux, Enrique Gómez Carrillo y Miguel ’ 

Eduarc do. 

Pr el duelo Leconte de Lisie, sobrino 

del gran poeta. 

Una compañía del 13? regimiento de líne*^ 


_ _ Un la sublime y 

o-emidora poesía de tus creaciones, flotan, como 
un aroma vago, los abrumantes dolores de los 
seres infelices, de las existencias minadas por los 
ensueños anétnicos, tú has sabido, errante y 
solitario, hacer gemir en tus collares de notas, 


solitario, hacer gemir en rus couares ae ñoras, Una compama del 13? regimiento ae linea 

los suspiros lánguidos exhalados por vírgenes hizo los honores al miembro de la Legión de Honor 
moribundas en esas mismas soledades que han La procesión fúnebre salió de San Sulpicio y 
rodeado tu alma de poeta, 1¿ts olas al rimar sus se dirigió al Cementerio de Montparnase. For- 
baladas en noches eternas, á la lumbre argenta- m ébanle cortejo al carro fúnebre, un grupo selecto 

“ Antrp a 1 nnal iba Mr. Oliverio de Taiornv. renra. 



‘erier. 

tu. . . , , . Llevaban las cuatro cintas del ataúd: Sull; 

Yo no te veré ya jamás, volveré á* soñar prudhomme, Levgues, Enry Houssaye y Gaste 
escuchándote junto al mar arrancar harmouias Boussier. 
del cielo á tu adorado violín, mientras me narra- g e pronunciaron tres discursos en el cemeí 
has la amarga historia de tus desgracias, pero terio: por Laygues, Ministro de Iustrucción Pií. 
como en tus lágrimas, en aquellos momentos se blica, por Gustavo Borissier, eu nombre de la Aca- 
unían todas las pasiones elevadas, en mis lagn- demia Francesa, de que el finado era miembro, v al 
mas, que dejo c^er en estas lineas, pálido tributo final, José i\ *ía de Heredia, en nombre de lo* 
á tu memoria, se unen todos los dolores, todos amigos, disi ; y compatriotas de Leconte de 
los sentimientos, todos los anhelos, para formar Lisie, 
á ta espíritu una plegaria. Al com 

¡Descansa, Bohemio, lírico soñador, hermauo 

inl ° ! FEDERICO UHRBACH. 

Habana, julio 13—94 

Leconte (le Lisie 

Sü ENTIERRO. 

Como nuestros lectores saben ya, ol poe¬ 
ta Leconte de Lisie dejó de existí Ir del 


i ceremonia, el Ministro de Ins- 
trucción Puuuutt se dirigió á casa de la viuda del 
ilustre poeta para mostrarlo el sentimiento db la 
República Francesa por la muerte del artista gty. 
l ioso y á entregarle un título de renta y que oru 
el total de pensión de su marido, como antiguo 
bibliotecario del Senado, y que el Gobierno deci¬ 
dió seguirle pagando 


Imprenta Nacional 













